
Artes  plásticas  y  cómic.
Entrevista a El Yako
Julio Gracia: Has trabajado en varios países y has terminado
asentándote en Jaca, ¿por qué en esa ciudad?

El Yako:De forma resumida: conocí a mi pareja en Chile -ella
es cantante-, nos enamoramos y estuvimos viajando bastante
tiempo  por  América  Latina.  Yo  producía  cómics  y  dibujos,
mientras  ella  hacía  música.  Cuando  se  quedó  embarazada,
tomamos la decisión de venir con su familia a Europa. Vivimos
en París un tiempo y terminamos recalando en Jaca, porque ella
había trabajado allí. Siempre habíamos estado en movimiento y
decidimos quedarnos un tiempo en el mismo lugar. Ese lapso han
sido ya once años.

 

J. G.: ¿Cómo trabajas? ¿Cuál es tu proceso creativo?

E. Y.:Me dedico a mirar a la gente. Llevo veinte años sentado
en los bares observando. Ese es mi oficio. Horas y horas de
pensar, observar y crear.

Toda  mi  obra  va  ligada  en  cierta  manera  a  los  procesos
personales, porque me doy cuenta de que la genero de esa
forma. Por ejemplo, estoy haciendo un cómic sobre emigración y
acerca de mi evolución personal. Hablo de cómo vivo, cómo
estoy  en  Aragón,  qué  significa  ser  chileno  o  cuál  es  la
validación a la que me someto como artista. Es increíble cómo
pasas de ser artista en un lugar a llegar a otro espacio en el
que no eres nada y tienes que partir de cero.Relato cómo me ha
tratado  España,  cómo  he  tratado  yo  a  España,  cómo  los
emigrantes actúan frente al país o cómo el territorio actúa
frente a los emigrantes. Incluyo cuestiones como el proceso de
enfermedad y el deterioro de los servicios sociales.
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J. G.: ¿Resulta económicamente rentable el trabajo en cómic?
¿O es mayor el beneficio de las artes plásticas?

E. Y.:Las artes plásticas permiten la venta. De mis cómics soy
consciente de que no voy a vivir. Estando dentro del mundillo
te das cuenta de que nadie vive de esto. El arte en general es
una apuesta, que puede ir bien o no, pero que no puedes dejar
de hacer. Forma parte de tu vida. 

 

J. G.: Si el arte no produce cambios en la sociedad, no cumple
con su cometido.

E.  Y.:Siempre  he  visto  el  arte  como  una  herramienta  de
transformación. El cómic es una verdadera arma de discurso,
política si quieres. No necesito a nadie más para contar algo
a través de la historieta. Solo hace falta un papel y un
lápiz. Asimismo, si no existe el diálogo, tanto interno como
colectivo, lo único que se consigue es producir imágenes sin
sentido. No podemos definir que una obra sea válida por el
número  de  ventas  que  tenga.  Hay  que  generar  obra,  no
productos.

 

J.  G.:¿Qué  estás  desarrollando  en  el  ámbito  de  las  artes
plásticas?

E. Y.:Estoy haciendo una serie de pinturas que se llama Yawar.
Voy a realizar una exposición individual el año que viene en
el Museo Diocesano de Jaca. El “yawar” es una fiesta que se
desarrollaba  en  el  altiplano  peruano,  donde  amarraban  un
cóndor a un toro para que el primero atacara al segundo. Entre
ambos formaban una imagen muy simbólica. El toro representaba
a  la  cultura  española  y  el  cóndor  a  la  andina.  “Yawar”
significa “sangre”. Mis apellidos son Muñoz y Albarracín, muy



aragoneses. De hecho, acudí a Albarracín porque mi abuelo –que
no era español- hablaba siempre de la localidad, porque sabía
que su apellido procedía de allí. En base a lo que te he
comentado, planteo la idea de mi relación con España, a través
del concepto del “yawar”.

Soy  un  afortunado-  en  el  sentido  de  que  he  tenido  una
emigración muy cómoda -a pesar de que he pasado por un montón
de situaciones complejas-. El arte me ha permitido tenerla,
porque es un oficio que te abre muchas más puertas que otros.
Hay veces que España es muy fuerte, grande o dañina para
mí.Por ejemplo, cuando tengo que hacer algún trámite o cuando
quiero ser autónomo y, aparte de eso, tengo que sufragar una
solicitud  extra  solo  por  el  hecho  de  ser  emigrante.  Te
recuerdan que no estás en tu lugar.En esos momentos, el toro
es muy grande. Otras veces, lo es el cóndor. Cuando la gente
me habla de ciertos procesos y comento que en mi país no son
así, sino que se desarrollan mejor que aquí.Hay una relación
entre España y América Latina que es obviamente de sangre.
Planteo obras de dos metros por un metro. A veces el toro y el
cóndor se están peleando y en otras ocasiones hay cosas en
común. Uno es más grande, otro es más pequeño… va cambiando.

 

J. G.: Estás construyendo asimismo un proyecto para configurar
una conexión con América Latina en Zaragoza a través del arte.

E. Y.:Una galería especializada en artistas latinoamericanos.
Estoy hablando con contactos de Bolivia o Chile para traer
obra y exposiciones.

Desde mi punto de vista, Aragón no mira hacia adelante en
materia  artística.  En  todos  los  años  que  llevo  aquí  -y
entendiendo el valor de lo propio-, me he dado cuenta de que
se puede cometer el error de mirar demasiado hacia adentro,
hacia  el  pasado  que  sirve  como  validación.  Es  algo  que
comprendo –como emigrante busco continuamente la validación-,



pero creo que hay que definir cómo se plantea la mirada al
futuro desde donde nos encontramos. Por ejemplo, Zaragoza es
una ciudad cuya visión artística no está tan clara como en
otras. Siento que es una urbe que está inmersa en una batalla
cultural. Quiero lucharla y mi forma de hacerlo es traerme a
artistas  latinoamericanos  y  trabajar  con  artistas  jóvenes
aragoneses  aquí.  Generar  un  dialogo  desde  lo  local  a  lo
global. Creo que es una forma de traer algo que también falta:
el diálogo y el debate, que resultan básicos en la producción
artística.

 

J. G.:¿Podrías darme algún nombre, entre todos los artistas
con los que estás trabajando o que barajas para tu proyecto?

E. Y.: Estoy, por ejemplo, en contacto con Manu Jorquera. Un
chico con el que yo trabajaba cuando él tenía veinte años y
que ahora acaba de exponer en el Espacio Contemporáneo de Arte
Eliana Molinelli de Mendoza gracias a la gestión del consulado
chileno. También Pájaro Tooj, ilustrador mexicano que hace
poco  expuso  en  Italia  y  París.  Presentaremos  muestras
procedentes  de  una  asociación  de  grabado  situada  en
Valparaíso. No todas estarán dirigidas necesariamente a las
ventas. El objetivo del espacio es crear un dialogo con las
obras y las realidades que estas plantean.

 

J.  G.:  El  arte  latinoamericano  actual  tiene  una  fuerza
creativa y cultural increíble.

E. Y.:Cabría preguntarse ¿qué es América Latina? Yo, como
latinoamericano, no lo sé. Y eso que me he dado el lujo de
poder viajar, estar en ciertos países, ir a festivales, acudir
a galerías o hablar con artistas. Conozco –utilizando unas
comillas gigantes-, cuatro países de Sudamérica: he vivido,
producido obra en ellos y publicado. Aun así te puedo decir
–una vez más entre comillas gigantes-, que sé más o menos lo



que había hace diez años. En esta década, no tengo ni idea de
las muchas cosas que habrán cambiado en lo social y político
dentro de los espacios que conocía. De ahí nace también la
búsqueda de diálogo con estas tierras. Tengo la necesidad de
saber y sentir que se hace ahora en Latinoamérica.

También tiene que ver con la forma de producción. La gente me
dice:  ¿por  qué  en  América  Latina  se  genera  tanta  obra?
Cualquier  artista  que  acude  a  Latinoamérica  flipa  por  la
cantidad y por la calidad. Es lo que les digo: allí nos mueve
solamente la pasión. Si aquí tienes miedo a que tu trabajo no
te dé para vivir, imagínate allí. Cuando la gente me dice que
estoy delirando con algunas propuestas, contesto que vengo del
delirio, de querer hacer arte sin un estado del bienestar ni
nada similar. Esas cosas no existen en América Latina.


